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      …me miré en todos los espejos y vi que cada uno reproducía una imagen mía diferente…




      Concha Méndez




       


    




    

      Cerrad la puerta al ingenio de una mujer,  y escapará por la ventana




      William Shakespeare


    


  




  

    INTRODUCCIÓN


  




  

    I




    «Y nosotros queremos descubrir la vida. Queremos ver con ojos nuevos.» Podríamos poner esta frase en boca de cualquiera de las mujeres que en las primeras décadas del siglo XX intentaban no sólo escribir sino, sobre todo, hacer oír su voz. Mujeres que debían luchar para hacerse un hueco en el mundo de la literatura, además de contra todos los impedimentos propios de los hombres, también contra su propia condición (Concha Méndez en sus memorias refiriéndose a la revista Héroe cuenta que «el título fue inspirado por Juan Ramón Jiménez, quien había dicho que ser escritor en España era un acto heroico, era como llorar»[1]). Educadas y obligabas a seguir un camino diferente del deseado, un camino determinado ya desde siglos. Sin embargo, el autor de la frase citada es un hombre, Jorge Luis Borges y la escribe a propósito de ese nuevo lenguaje poético emergente en la primera treintena del siglo. Hablamos de un período de transformación y ruptura en todos los ámbitos, en todos los sentidos y que afectará a ambos géneros. «La miel de la añoranza no nos deleita, y quisieramos ver las cosas en una primicial floración»[2].




    Quizás no se haya dado en la historia de este país un momento tan interesante, participativo y ventajoso para la mujer, como el que comenzó a finales del XIX y que resultaría segado, más tarde, por la guerra civil, teniendo su punto álgido en los años de la II República y más concretamente, desde el otoño de 1933 al verano de 1934[3]. En esta época se hacen efectivas medidas sobre patrimonio y divorcio, igualdad jurídica entre hombre y mujer, seguro de maternidad, por no hablar del derecho de sufragio concedido ya en 1931 o el debate sobre la ley de prostitución o el aborto libre que llegó a establecer Federica Montseny en el otoño de 1936. La arenga de Concha Espina en la revista Mujer da buena cuenta de ello:




     




    Mujer: […] criatura muchos siglos detenida junto al galope del tiempo, obligada a la multiplicación de las gentes, sola y triste en el erial de su ignorancia. Amanece para ella. Un nuevo estado social rompe esta última esclavitud y coloca a la mujer frente a sí misma[4].




     




    En 1928, Ernestina de Champourcin cuenta en una carta a Carmen Conde su asistencia a una lectura poética de Rafael Alberti en la Residencia de Estudiantes con Pilar Sotomayor y dice: «Hemos logrado ir sin “carabina” en plan de “mujeres emancipadas”»[5].




    En 1930 hubo una reducción del analfabetismo femenino de un 40% y comenzaban a tomar visos de realidad los postulados que Margarita Nelken había defendido en 1921:




     




    Mientras, a pesar de los progresos culturales, no se vea nunca en un tranvía de España, por largo que sea el trayecto, a una mujer con un periódico o un libro en la mano, será inútil soñar en ver desaparecer de nuestras mujeres, los sentimientos «impuestos»[6].




     




    Hablamos de una época en la que, en pocos meses, aparecen cinco revistas: Mujer (republicana), Nosotras, (marxista), Aspiraciones (extrema derecha), Ellas (derecha) y Cultura integral y Femenina (republicana) cuyo lema era «de la mujer casi analfabeta a la mujer cumbre»[7]. «¿Sabes que Espina funda un diario político, Nueva España?»[8], le informa Ernestina de Champourcin a Carmen Conde en una carta de 1930. Es fácil deducir que si se da esta proliferación de revistas es porque la mujer se ha convertido en un público importante. Es curioso, y quizás merezca la pena resaltarlo, cómo las publicaciones de izquierdas tienen nombres directos: Mujer, Nosotras, etc, mientras que las de derechas aluden en tercera persona a la mujer y a sus supuestas (/impuestas) «aspiraciones»: Ellas, Aspiraciones… Tal vez ocurre esto porque en el primer caso, las redactoras son mujeres (Pasionaria, Hildegart, Elisa Soriano, Carlota O’Neill…), mientras que las publicaciones de derechas están dirigidas mayoritariamente por hombres. El fundador de Ellas, sería José María Pemán, por lo que no es de extrañar que el discurso de estas revistas sea del tipo:




     




    Nuestras mujeres no han conquistado el voto, sino que el voto, como un galán, las ha conquistado a ellas… Ahora, eso sí, siempre en su papel de mujeres… las mujeres se han entregado a él con fruiciones de luna de miel[9].




     




    Discurso muy distante del objetivo de las ediciones de izquierdas, que intentan hacer progresar a la mujer en otro sentido; recordemos el «de la mujer casi analfabeta a la mujer cumbre» de Cultura integral y femenina.




    En 1931 el descenso de la natalidad permitió a la mujer reducir la estancia en el hogar dedicada al cuidado de los hijos, proporcionándole a cambio más tiempo y libertad para sí misma. Lucía Sánchez Saornil advertía al respecto: «He dicho que teníamos nuevamente enfrentados el concepto de mujer y el de madre, y he dicho mal; ya tenemos algo peor: el concepto de madre absorbiendo al de mujer, la función anulando al individuo»[10].




    Luzmaría Jiménez Faro en la presentación del segundo tomo de la antología Poetisas Españolas, escribe:




     




    El período que aquí se recoge (1901-1939) es, sin lugar a dudas, uno de los más interesantes por lo que tiene de vindicación de la voz poética femenina, en un momento en el que el mundo de la escritura era dominio del hombre y, por lo general, estaba mal visto que una mujer escribiera. Carecían, por tanto, del apoyo y estímulos necesarios y solamente unas cuantas se atrevieron a sacar a la luz sus publicaciones.[11]




     




    Escribían muchas, pero eran pocas las que conseguían publicar, viene a decirnos Jiménez Faro. Para Margarita Nelken la cantidad no es el advervio más adecuado a la hora de analizar a la mujer que «dedica su actividad al ejercicio de su intelecto[12]» y escribe al respecto: «Mas estos nombres son considerados tan sólo como la excepción que confirma la regla. Y ello es un error. Nunca las mayorías probaron otra cosa sino que el número y el término medio no constituyen una ejecutoria»[13].




    Sin embargo, es gratificante comprobar que en los años en los que los llamados «miembros de la Generación del 27» estaban editando sus poemarios, también lo hacían ellas. De hecho, en 1927, cuando se celebra en Sevilla el famoso encuentro homenaje a Góngora que dió lugar a la llamada Generación del 27, Concha Espina ganaba el Premio Nacional de Novela y era propuesta, por segunda vez, para el Premio Nobel. Elisabeth Mulder, publicaba Sinfonía en Rojo, y Josefina de la Torre, Versos y Estampas. Pilar de Valderrama tenía ya dos poemarios Las piedras de Horeb (1923) y Huerto Cerrado (1925), Ernestina de Champourcin, En Silencio (1926), Concha Méndez, Inquietudes (1926), Cristina de Arteaga, Sembrad (1925), Josefina Bolinaga, Alma Rural (1925), Casida de Antón del Olmet había publicado sus dos cancioneros, Cancionero de mi tierra (1917) y Nuevo Cancionero (1929), Carmen Conde, Brocal (1929)… y así hasta un total de casi 40 mujeres que están editando las primeras obras cuando comienzan a sacar a la luz sus libros los integrantes del 27. La mayoría en las mismas imprentas. Y no como algo aislado o excepcional, sino que se movían en círculos idénticos o semejantes a ellos, de un modo mucho más natural de lo que se nos ha hecho ver hasta ahora. Así, por ejemplo, vemos como a Casilda de Antón del Olmet le prologa su primer libro Manuel Machado; Juan Ramón Jiménez le dedica un poema a Dolores Catarineu; Wenceslao Fernández Flores presenta el libro de Josefina Bolinaga; Pedro Salinas prologa Versos y Estampas de Josefina de la Torre; Cristina Arteaga introduce su poemario con las palabras de Antonio Maura y lo decora con las ilustraciones de Bartolozzi, etcétera.




    Cuando, años después, la crítica se ha referido a las escritoras, parece como si estas hubiesen vivido aisladas del mundo, sin embargo y como vamos a exponer en este trabajo, se desenvolvieron con naturalidad entre sus compañeros de generación. Por lo que no parece que estuvieran desvinculadas de las corrientes que se movían a su alrededor. Unas, eso sí, más próximas al grupo de amigos que formaban Guillén, Salinas, Cernuda, Alberti, etc, como era el caso por ejemplo de Concha Méndez que contrajo matrimonio con Manuel Altolaguirre. Otras no tan afines al grupo pero tampoco extrañas a él, como Ernestina de Champourcin. Ocurría incluso con muchos poetas que, aunque convivieron y compartieron el mismo tiempo, no tuvieron una relación de amistad con ellos y, a veces, las posturas poéticas tampoco eran coincidentes, lo cual no quiere decir que la calidad poética disminuyera, o que no hubiese nadie más publicando fuera de la órbita del grupo.




    Probablemente, el problema radique en que también ellas se verían envueltas en el debate, de sobra conocido y estudiado, de lo adecuado o no del término «Generación del 27» o «Generación de la Dictadura», «del 25», o «de la amistad»…, según el antólogo de turno. Como bien dice Andrés Soria Olmedo:




     




    De hecho, la denominación de «Generación del 27» o del 25, o de la Dictadura, para un grupo de poetas Guillén, Gerardo Diego, Rafael Alberti, Federico García Lorca, Bergamín, Chabás, Salinas, Cernuda, Aleixandre, Altolaguirre, Prados para seguir la relación de Dámaso Alonso en su artículo «Una generación poética: 1920-1936» no es hoy otra cosa que un cliché vaciado de su contenido. […] En la popular frase que habla del grupo como «la generación de la amistad» lo que falla no es, ni mucho menos, el segundo término, sino el primero[14].




     




    No es el propósito de este prólogo ahondar en una polémica ya de sobra analizada, sino, más bien, el de intentar demostrar que ellas se movieron en el mismo tiempo y en el mismo entorno, con las mismas influencias y ambiciones. Y que estuvieron ahí, presentes, en cualquier manifestación civil o cultural. Si revisamos, por ejemplo, la carta abierta al jefe del Directorio Militar de la dictadura de Primo de Rivera en 1924 contra la represión a la lengua catalana[15], encontramos la firma de Concha Espina. A Lucía Sánchez Saornil la incluyen entre los poetas españoles, en la página 192 del número 26 de Martín Fierro, 29 de diciembre de 1925, donde se anuncia la publicación de poetas españoles para enero de 1926:




     




    La poesía estará representada por los nombres de Gerardo Diego, Federico García Lorca, Jorge Guillén, J. Rivas Panedas, Mauricio Bacarisse, César A. Comet, Luciano de San Saor (es el seudónimo de Lucía Sánchez Saornil) y Antonio Espina.




     




    Rafael Alberti también se refiere a Lucía Sánchez Saornil como una más entre los poetas, cuando cuenta en La Arboleda Perdida que su hermana le llevaba las hojas de Ultra que ella y sus compañeros lanzaban por las calles de Madrid: «…vi escritos por primera vez los nombres de Gerardo Diego, Luciano de San-Saor, Humberto y José Rivas Panedas, Ciria Escalante, Ildefonso Pereda Valdés, Jorge Luis Borges…»[16]




    Maruja Mallo, compañera de Dalí en la Academia de Bellas Artes de San Fernando, presenta su primera exposición en 1927 en los salones de la Revista de Occidente, en cuya inauguración contaría con Ortega y Gasset como jefe de ceremonias[17]. Y, aunque parezca un detalle sin importancia, Concha Méndez tuvo testigos de boda de excepción:




     




    Nos casamos el 5 de Junio de 1932 en la Iglesia de Chamberí. Antes de la celebración religiosa firmaron ocho testigos: Juan Ramón Jiménez, Luis Cernuda, Federico García Lorca, José Moreno Villa, Vicente Aleixandre, Jorge Guillén y el capitán Francisco Iglesias (héroe de la aviación española) y embajador de Chile[18].




     




    En las reuniones que se celebraban, ya fuese en casas privadas o en actos públicos de la Residencia o del Ateneo, etc., siempre había, como poco, alguna poeta, además de políticas, narradoras, pintoras, integrantes habituales de la vida cultural de la ciudad. Los diarios del cónsul chileno Carlos Morla Lynch, son buena muestra del ambiente literario y de amistad que se vivía en Madrid en aquellos años de preguerra:




     




    «El salón se va llenando después poco a poco. Entran Victoria Ocampo, María de Maeztu, Santiago Ontañón, Eugeno Montes, Víctor María Cortezo…»[19]. «Y van apareciendo: el poeta Jorge Guillén, con sus gafas, fino y tranquilo; Rosa Chacel, «la escritora que nunca se equivoca»; Edgar Neville, muy guapo siempre…»[20]. «Esta tarde hay una reunión donde Concha de Albornoz […] Están presentes: Rosa Chacel y su marido el pintor Pérez Rubio; Manolín y Concha y por último Luis Cernuda»[21]. «De regreso a casa se improvisa una soirée que disipa un poco las nieblas que flotan siempre después de una despedida. Federico, Rafael Martínez, Manolito Altolaguirre, Cocha Méndez –cuya maternidad comienza a señalarse–, Ignacio Sánchez Mejías –el torero intelectual–. Santiago Ontañón y La Argentinita, la gentil bailarina»[22]. «Reunión híbrida de intelectuales de derechas y de izquierdas: el conde Romanones, el doctor Marañón, Pío Baroja, Díez-Canedo, Concha Espina, Azorín –que preside–, Pedro Salinas, Víctor de la Serna; una pléyade de talentos consagrados»[23].




     




    Es interesante señalar la naturalidad con que Morla Lynch introduce a las escritoras, hasta el punto de que aparece Rosa Chacel y su marido Pérez Rubio, en lugar de la poeta y mujer del pintor Pérez Rubio, como probablemente se hubiese presentado años después. Define a Guillén con los adjetivos «fino» y «tranquilo», mientras Concha Espina es una más de los «escritores consagrados». Las descripciones que hace de alguna de las poetas distan mucho de los adjetivos tópicos «femeninos» («delicada», «de elegante estilo»..) que en los años de la postguerra y sucesivos, usarán para referirse a las poetisas. Dos buenos ejemplos son los retratos de Concha Méndez y de Rosa Chacel:




     




    Concha Méndez es de una facundia asombrosa. Habla, habla y habla, con indiscutible inteligencia, y tiene interés lo que dice, pero su boca parece que se hubiera agrandado por la fuerza de esa locuacidad torrencial.[…] Es un ser curioso, original, de mucha voluntad y energía: escritora, poetísa apreciable […] Se la quiere y se la estima[24].




     




    Tertulia. Entre la gente presente se encuentra Rosa Chacel, escritora joven, de físico agraciado, sin duda inteligente; pero demasiado intelectiva todo el tiempo. Pertenece a esa clase de seres que no admiten otra razón que la suya, lo que no impide que sea simpática. Es un poco concluyente en sus apreciaciones, sin ser pesada[25].




     




    La creación de Lyceum Club Femenino bajo la dirección de María de Maeztu en 1926 fue muy importante, pues no sólo se organizaban cursos, conferencias, lecturas, música, etc., sino que se utilizó como vehículo de toma de contacto con las intelectuales europeas y sus modos de vida y se crearon comisiones para la reforma de la situación legal de la mujer. Ayudaban a mujeres con pocos recursos, fundaron guarderías…Pese a no ser el único lugar de encuentro, sin embargo se convertirá en el más importante. Conviven también con él: Acción Femenina, Cruzada de Mujeres Españolas, Asociación Universitaria Femenina, Asociación Española de Mujeres Médicas, Club Femenino de Deporte en Barcelona, etc. La aparición de todo tipo de asociaciones femeninas no impidió por otra parte que la mujer alcanzara cargos altos en las asociaciones creadas «por hombres». No olvidemos por ejemplo que Clara Campoamor fue directora del Ateneo de Madrid.




    Es evidente que una institución femenina de este tipo, en un momento de cambios tan intensos, tendría sus detractores. Concha Méndez, una de las fundadoras del Lyceum, cuenta cómo Benavente rechazó la invitación del centro para dar una conferencia, con un chiste de pésimo gusto: «¿Cómo quieren que vaya a dar una conferencia a tontas y a locas?»[26]La revista católica Iris de Paz arremetió contra el Lyceum reclamando que las «liceómanas» fueran internadas como «locas o criminales»[27]. Muchas veces, los críticos más feroces contra la nueva posición que la mujer estaba alcanzando son las propias mujeres que, subyugadas por el poder de la Iglesia, se posicionaron contra los logros alcanzados por las republicanas de izquierdas. Rosa Urraca Pastor, militante carlista, una de las fundadoras de Las Margaritas y partícipe del Alzamiento Nacional (aunque luego se frustrarían sus ambiciones al ser sustituida por Pilar Primo de Rivera), emitía el siguiente juicio en plena campaña electoral:




     




    Diputada […] ¡Qué horror! Sobre el trabajo de la propaganda, la cruz de un acta […] Yo, creo que nosotras estamos muy por encima de un fichero electoral […] Y en lugar de un acta ambiciono la paz y la serenidad de un hogar feliz[28].




     




    La Iglesia, que veía peligrar uno de sus grandes bastiones, la mujer, reacciona apropiándose de las armas del contrario, en este caso la prensa femenina. Y contraataca con sus propias publicaciones, desde las que lanza ofensivas hacia cualquier logro político o social de la mujer. El padre Laburu y el Cardenal Gomá firmarán las editoriales de la revista Ellas. Danièle Bussy demuestra en su magnífico articulo ya citado cómo «la prensa femenina sustituye o completa al púlpito»[29]. Y si el feminismo estaba adquiriendo un empaque considerable como arma fundamental para alcanzar derechos y libertades, también ellos lo utilizarán, eso sí a su manera. Encontramos en 1931 publicaciones tan ejemplificadoras en este sentido como el libro de artículos Feminismo Cristiano de Casilda de Antón del Olmet, que aparece un mes después de que la mujer ejerza por primera vez su derecho al voto, el 31 de Mayo de 1931. Casilda justifica en el prólogo la necesidad de escribir y publicar este libro:




     




    ¿No pudiera serte útil, fortaleciendo tu ánimo ante la avalancha de inmoralidad que amenaza invadir el mundo y cuyo rumor perciben los sentidos muy cercanamente?[30]




     




    «Feminismo» un tanto peculiar, el que defienden sus postulados y que significa un paso gigante hacia atrás en la lucha por la igualdad y la normalización de la mujer en la sociedad:




     




    ¿Puede legalmente constituirse una sociedad en la que los hombres y las mujeres tengan los mismos derechos, las mismas obligaciones, se dediquen a los mismos oficios y tengan las mismas aspiraciones?[…]Levantando este hermoso edificio de moralización.




    Una sociedad cuyo fundamento legal sea éste, es una sociedad suicida. La mujer debe ser, no la rival del hombre, sino su compañera. […]




    Pero ¿cómo debe educarse a la mujer para que sea una digna compañera del hombre? A la mujer hay que hacerla ante todo buena; […]




    Así, pues, la educación que debe darse a la mujer ha de saber armonizar la voluntad con la sumisión, haciéndola pronta y consciente al sacrificio en bien de los que la rodean, apartándose en todo de la mujer masculinizada que desdeña el hogar, trocándolo por la oficina o el foro y la aguja por la lanceta.




    En cuanto la mujer se masculiniza no es posible el que haga compatible el cuidado y educación de los hijos con las polémicas parlamentarias; la doctora que sale a visitar a sus pacientes se ve obligada a abandonar a sus hijos: la familia estorba en estos casos; es, por lo tanto, necesario suprimirla; el celibato se impone, la inmoralidad se extiende e impera; el hogar se derrumba y la sociedad perece.




    Piensen bien en esto los fomentadores del feminismo a ultranza; vean que arrojando a la mujer del hogar a pretexto de dignificarla socavan los cimientos de la sociedad, basada en éste.




    Trastornar las leyes naturales es hacer monstruos[31].




     




    Aunque no son estos los ideales que la propia Casilda muestra en sus cancioneros ni tampoco son coherentes con su modo de vida.




    Si la prensa tuvo gran importancia en aquellos momentos de cambio, las revistas literarias han sido consideradas como el medio de difusión más importante que usaron los poetas del grupo para dar a conocer las nuevas tendencias[32], hasta tal punto que llegaron a ver la luz más de 70 publicaciones en un plazo de once años[33]. La generación de las revistas de poesía[34] dijo de ella Gallego Morell. Revistas, unas de larga duración, otras que morían en el mismo número con el que se habían presentado, y prácticamente todas con presencia femenina, en algunas incluso no como meras colaboradoras, sino que también participaron activamente:




     




    Concha Méndez, con ademanes de muchacho fornido y una agilidad magnífica, mueve palancas, coloca y saca papeles y aprieta tornillos. Y en torno nuestro todo vibra. Ya no se puede hablar. La imprenta es la que manda y domina[35].




     




    La mayoría de ellas cooperaron con las más prestigiosas del momento: María Cegarra, Carmen Conde, Ernestina de Champourcin, Concha Méndez, Mª Luisa Muñoz de Buendía, Margarita Nelken, María Pilar Navarro, Carmen Baroja, María Goyri o Rosa Chacel entre otras, intervinieron en la que sería la revista más importante de la época: La Gaceta Literaria[36], dirigida por Giménez Caballero.




    En Héroe encontramos a Ernestina de Champourcin, Rosa Chacel o Margarita Pedroso. Julio Neira en el libro Manuel Altolaguirre, impresor y editor señala la importancia que la revista Héroe tuvo «para el desarrollo de la poesía española de esos años» con la colaboración de Lorca, Cernuda, Salinas y, en el número 2, un autorretrato de Rosa Chacel. La revista estaba ilustrada con dibujos de Moreno Villa y Ramón Gaya: «La revista fue recibida con expectación, porque eran muchos los que sentían la necesidad de una publicación «generacional» ante la proliferación de revistas de los más jóvenes»[37]. La propia Concha Méndez relata así su actividad en la revista:




     




    Sacamos seis números de la revista Héroe. En ella no sólo incluimos a los poetas de la generación, sino también a Rosa Chacel, Ernestina de Champourcin y varios escritores extranjeros: Alfonso Reyes, Julio Supervielle, Genaro Estrada. Editábamos sólo poesía, porque estando Manolo y yo solos en la imprenta, nos hubiera sido imposible incluir ensayos o cuentos. Y entonces él era el tipógrafo; y yo, vestida de mecánico, la fuerza que hacía girar la imprenta. También me encargaba de tomar los paquetes e ir a repartirlos al metro.[38]




     




    El matrimonio Altolaguirre-Méndez deja de editar Héroe en 1933, justo cuando viajan a Londres donde Manuel había obtenido de la Junta para Ampliación de Estudios una beca para estudiar procedimientos tipográficos. Y allí, en Londres un año después, en 1934, fundan la revista 1616, aludiendo al año de muerte de Shakespeare y Cervantes, «con ella intentábamos lograr un acercamiento entre la poesía inglesa y la española»[39], dice Concha Méndez en sus memorias. En una carta enviada a Carlos Morla Lynch y Bebé, Concha deja testimonio de la repercusión que la revista tuvo en Londres: «Nuestra revista tiene mucho éxito. Chesterton, Eliot y Housman, y varias personalidades literarias se interesan y ésto nos está dando nombre»[40]




    Andrea Salaberri interviene en la segunda época de la revista Parábola con un único y sugerente poema:




     




    Entre mi ovillo y moño




    soy mujer,




    palabra postergada,




    rima que no se dice,




    que no es otoño,




    sino mujer.




    Besos sin labios,




    labios que nunca dicen




    porque han de dar a luz,




    al porvenir y al mundo.




     




    Lucía Sánchez Saornil, ni siquiera editó un libro, todos sus poemas aparecieron en revistas como Grecia, Los Quijotes, Cervantes, Ultra, Plural, Mujeres Libres, Tableros, Umbral o Manantial. Ernestina de Champourcin colaboró con la revistas sevillana Mediodía, con La Esfera o con Hora de España escribiendo, en esta última, un artículo sobre Rosalía de Catro y quiso, como Salinas[41], aparecer no sólo de modo eventual:




     




    Sólo me ocupo de un gran proyecto: la organización de una hoja literaria femenina tomando por modelo la de Nouvelles Littéraires. Se la ofrecí a La Gaceta y en vista de su silencio la estoy gestionando en Cosmópolis[42].




     




    Carmen Conde publicaría además de en Verso y Prosa, en la revista Ley cuyos criterios de selección según su fundador, Juan Ramón Jiménez, eran: «Amistad, justicia, poesía, van bien, juntas o separadas, como verdad y belleza. Ley en sus señales y elecciones de lo inédito y lo publicado, creación y crítica de la juventud española, no tendrá en cuenta ética ni afecto, sino estética, exactitud y hermosura»[43].




    Pero a pesar de lo visto, y a tenor de la difusión que en años posteriores las mujeres han tenido, se diría que el número de escritoras en ese momento era reducidísimo y las que sobresalían un poco (curiosamente se trataba siempre de los mismos nombres) eran una rareza. En el estudio de Ángel Valbuena Prat, La poesía española contemporánea, editado en 1930, aparecen tan sólo tres nombres de poetas mujeres: Josefina de la Torre (que lo hace en dos ocasiones: la primera al mencionar a «los canarios más cosmopolitas»[44], la segunda para incluirla entre las mujeres), Ernestina de Champourcin y Concha Méndez, las tres citadas en la última página del libro:




     




    También debe citarse la abundante floración de poetisas, entre las que recordamos a Josefina de la Torre –fina, depurada, al estilo de Pedro Salinas–, Ernestina de Champourcin, Concha Méndez Cuesta[45]




     




    La antología realizada por Díez de Revenga en 1987, introduce a las poetas, emulando a su predecesor, en la penúltima y última página en un apéndice a parte titulado Otros poetas «del 27»:




     




    …y, finalmente, Ernestina de Champourcin, la mujer de Domenchina, autora de El Silencio (1926), Presencia a oscuras (1952) y recientemente La pared transparente (1984), la única mujer representativa de los del 27, que figuró, con Josefina de la Torre, ya en la Antología de Gerardo Diego[46].




     




    En todas las recopilaciones elaboradas hasta el momento, las mujeres o no aparecen (lo que ocurre en la mayoría de los casos) o lo hacen de un modo pobre, con sus nombres mencionados solamente de pasada, repitiéndose de unas antologías a otras los mismos nombres, pero apenas sin detenerse en el análisis de su poesía.




    Emilio Miró en el prólogo a su Antología de poetisas del 27, hace un recorrido por las diferentes antologías de poetas del 27, impresas desde 1930, y analiza la citada de Ángel Valbuena Prat, La poesía española contemporánea, pasando por la denominada por el propio Miró como «monumental[47]» Antología de la poesía española e hispanoamericana[48] de Federico de Onís, en la que, efectivamente, no se incluye ninguna poeta española a pesar de tener un aparte para la «Poesía femenina» donde sólo figuran poetas hispanoamericanas. Además del apartado que cita Miró en su prólogo[49], encontramos en la edición de Onís de 1961, dentro del capítulo «Ultraísmo», una sección llamada «Poetas españoles», donde aparecen José Moreno Villa, Mauricio Bacarisse, Fernando Villalón, Juan Jose Domenchina, Ramón Basterra (incluido también en la antología de González Muela y Juan Manuel Rozas en un apéndice titulado «Breve antología complementaria»[50]), Antonio Espina, Francisco Vighi y León Felipe[51], todos incluidos en diferentes antologías como miembros del grupo del 27.




    Del mismo año que la primera edición de Onís, 1934, es la prestigiosa Poesía española. Antología (Contemporáneos)[52] de Gerardo Diego, que el propio Diego reeditó más tarde en México, en 1947, con el título Antología de la poesía española contemporánea (1900-1936)[53]. Además está la recopilación de Vicente Gaos en su Antología del grupo poético del 27 [54] editada en 1965, la Antología de poetas españoles contemporáneos en lengua castellana[55]de González Ruano, 1946, y la ampliación que realiza en el 59; o bien la «voluminosa»[56] Voci femminili della lirica spagnola del ‘900 de María Romano Colangeli del 64 y la elaborada por la propia Carmen Conde Poesía femenina española viviente [57]del 54, los Cien años de poesía femenina española e hispanoamericana. 1840-1940 [58] publicados por María Antonia Vidal en 1943, y por su puesto la recopilación que realizó Díez de Revenga en su Panorama crítico de la generación del 27 en 1987, mencionada con anterioridad.




    Después de cotejarlas todas, vemos que, mientras se dedican apartados completos al análisis de la poesía de los autores varones, a la evolución de éstos como poetas, su desarrollo poético, su compromiso, sus vidas…, parece que, sin embargo, ellas apenas merecen alguna mención. Eso sí, quiero insistir en el hecho de que en todas se repiten los mismos nombres con pequeñas variaciones: Ernestina de Champourcin, Josefina de la Torre, y Concha Méndez. Rosa Chacel y Carmen Conde aparecen en unas y desparecen en otras. El caso más extraño en este sentido es sin duda la antología de Joaquín González Muela y Juan Manuel Rozas La Generación poética de 1927, donde no hay mención alguna a las poetas del 27. Es más, en un Apéndice titulado «Breve antología complementaria», introducen nombres tan poco usuales en las antologías como Ramón Basterra, Pedro Garfias o Adriano del Valle que, aunque se movían en el mismo ambiente, no suelen integrar las antologías de poetas del 27. Pero ningún nombre femenino. Sí se incluye, sin embargo, una detallada cronología que comprende el período de 1891 a 1973 en la que aparecen las fechas de nacimiento de Concha Méndez (1898), María Teresa León y Ernestina de Champourcin (1905), así como el año de publicación[59] de Versos y Estampas (1927) y Poemas de la Isla (1930) de Josefina de la Torre; En silencio (1926), Ahora (1928), La voz en el viento (1932) de Champourcin; Brocal (1929) y Júbilos (1934) de Carmen Conde; Estación de ida y vuelta (1930) y A la orilla de la vida (1936) de Rosa Chacel y Surtidor (1928), Canciones de mar y tierra (1930), El personaje presentido, El amigo cartero (1931), El carbón y la rosa (1935), Niño y Sombra (1936) de Concha Méndez. Y lo que es más extraño, incorpora también la publicación de Bosque sin salida (1934) de María Luisa Muñoz de Buendía[60]. Es difícil entender por qué, si se las presenta tan detalladamente en la «Cronología», no están en uno de los múltiples apartados de esta edición del 27 y es difícil comprenderlo porque los autores no aclaran nada al respecto. Emilio Miró de algún modo justifica esta actitud cuando dice en su prólogo que «Juan Manuel de Rozas se ocupó de estas escritoras con mayor detenimiento en su artículo “El 27 como generación”»[61].
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